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Querido Jorge: 

Yo llegué a la revolución por la vía de la poesía. 
Tú podrás llegar (si lo deseas, si sientes que lo necesitas) a la 

poesía por la vía de la revolución. Tienes por lo tanto una ventaja. 
Pero recuerda, si es que alguna vez hubiese un motivo especial 

para que te alegre mi compañía en la lucha, que en algo hay que 
agradecérselo también a la poesía. 




